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Dedicado
a todos aquellos que
le han dado a Jesús 

el liderazgo en la vida.





Una Vida de Abundancia

La gente está buscando una salida a la miseria que viven en su 
vida. No solo en lo material sino en lo emocional y espiritual. El 
mensaje que estamos recibiendo en la presente crisis económica 
mundial es que se vienen tiempos de escases financiera. Los
negocios que ofrecen una relación virtual y amorosa por teléfono o 
internet nos dicen claramente que aunque el hombre haya
aumentado su conocimiento y mejorado en ciertos sentidos su
calidad material de vida, por dentro sigue siendo tan miserable y 
pobre como hace dos mil años atrás.

Pero hay una esperanza y esa esperanza es Jesús. La vida con Jesús 
nunca es una vida miserable sino por el contrario es una vida de 
abundancia.

Jesús dijo: El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; 
yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en
abundancia. Juan 10:10

Esta afirmación de Jesús es comparativa y declarativa. Por un lado 
el hace una comparación contrastando lo que él vino hacer y lo que 
el ladrón vino hacer y luego declara afirmativamente que su
propuesta de vida es una vida en abundancia.

Primero afirmamos que la vida que nos propone Jesús es una vida 
completamente opuesta a la que nos propone el ‘ladrón’, es decir 
que si el ladrón vino para hurtar, matar y destruir Jesús vino para 
darnos, revivirnos y edificarnos.

¿Quién es el ‘ladrón’? Podemos llamar ladrón al diablo, al pecado, 
al mundo, el sistema social, etc., todo aquello que nos mete per-
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manentemente en un proceso que hace de nuestras vidas una vida 
miserable y sin oportunidades. Ese proceso siempre tiene el mismo 
orden: Primero te roba, después te mata y finalmente te destruye.

Entramos en estos procesos de miseria cuando Jesús no es el líder 
de nuestra vida. O acaso no es lo que pasa cuando una persona es 
despedido de su trabajo o cuando la empresa que alguien levantó 
con tanto esfuerzo quebró. Lo primero que eso hace es robarle 
todos los sueños de un fututo mejor, le robo el futuro que estaba 
esperando, es decir le robó la esperanza. La esperanza es para el 
alma como el aire es para los pulmones. La esperanza es el aire 
que el alma respira. Sin esperanza se encuentra ahogandose
emocionalmente, poco a poco, hasta que entra en un estado
depresivo en el que deja de vivir, solo existe. Y estando en esa 
condición el diablo destruye su persona con la droga o el alcohol, 
destruye su hogar con el divorcio, o destruye su eternidad con el 
suicidio.

Este mismo proceso aparece cuando el creyente lleno de la vida de 
Dios deja que sus compromisos y ocupaciones cada vez mayores 
le roben la oración, la lectura de la Palabra y el congregarse con 
sus hermanos. Es decir la vida atareada le roba la práctica de las 
disciplinas espirituales. Las disciplinas espirituales son el aire que 
respira nuestro espíritu. Sin disciplinas espirituales el espíritu se 
debilita cada vez mas y el creyente muere espiritualmente poco a 
poco. Así que estando en esa condición toda los malos hábitos y 
deseos tienen libertad para avanzar sobre su vida para destruir su 
santidad, su ministerio e incluso su vida eterna en el peor de los 
casos.

Pero el proceso de vida abundante con Jesús es completamente 
opuesto. Es decir que cuando perdemos el trabajo o la empresa que 
levantamos con tanto esmero quiebra, Jesús nos da esperanza y 
llenos de esperanza revivimos cuando todo el mundo nos daba por 
muertos, y ahora con nuevas fuerzas y nueva vida nos levantamos 
del polvo de nuestro fracaso para que Jesús comience a edificar 
algo nuevo y mejor en cada área de nuestra vida ya sea personal, 
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familiar y profesional.
Lo mismo es para aquel que cambió la práctica de las disciplinas 
espirituales por una vida atareada de trabajo. Las manos del
alfarero todavía están sobre su vida. Si se arrepiente de su descuido 
y de su pecado el Señor le da perdón y limpia su vida de toda mal-
dad produciendo un avivamiento en su vida espiritual de tal forma 
que Jesús vuelve a edificar su vida de santidad y su ministerio.

Segundo afirmamos que la vida que nos propone Jesús es una vida 
de abundancia. Los términos en hebreo y griego usados en la Bib-
lia y traducidas en español como abundancia significan: copiosa-
mente, provisión excesiva, superabundar en cantidad y/o calidad. ¡ 
Qué magnitud tiene la palabra abundancia! Copiosamente, quiere 
decir cuantioso, numeroso, Provisión excesiva, no simplemente vas 
a tener provisión sino que esta va a ser excesiva, pero mi favorita 
es superabundar, en tu vida no solo abundará sino superabundará 
el gozo, la paz, la bendición de Dios. Esto quiere decir que la vida 
que Jesús nos vino a dar no solo es una vida opuesta al proceso de 
miseria al que el ‘ladrón’ nos sometió siempre, sino que además es 
una vida en la que disfrutamos de una calidad de Vida  Superior  
manifestada por la provisión excesiva de las bendiciones de Dios 
tanto en lo espiritual como en lo emocional y material.

Partiendo de estas dos afirmaciones te pregunto: ¿Qué es ‘vida’ 
para tí? Porque vida tiene que ver con tres dimensiones de la
existencia del ser humano.

Primero la ‘vida’ es el tiempo que media entre el nacimiento y la 
muerte del ser humano. Es decir que vida es la longevidad de una 
persona en esta tierra. Esto es vida definida por la ‘cantidad de 
tiempo’ que vivimos.

Segundo ‘vida’ es el estado de actividad del ser humano que se 
manifiesta en el crecimiento y en la capacidad de renovación, 
relación y reproducción. Es decir que vida tiene que ver con lo 
que hacemos y dejamos en esta tierra. Esto es vida definida por la 
‘calidad de persona’ que somos.
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Y Tercero ‘vida’ es estar con Dios. Es decir que tener vida es por 
sobre todas las cosas estar en la presencia de Dios aquí en la tierra 
y por la eternidad. Una eternidad sin Dios es una muerte eterna. 
Una eternidad con Dios es una vida eternal. Esto es vida definida 
por la ‘comunión que tenemos con Dios’.

En conclusión ‘vida’ es la cantidad de tiempo que permanecemos 
en esta tierra, la calidad de persona que somos y la comunión que 
tenemos con Dios. En todas estas dimensiones de vida Jesús son 
invita a vivir una vida de abundancia.

Oración

Padre Celestial gracias por amarme y darme en Jesús una vida de 
abundancia en esta tierra y por la eternidad. Te pido que el ladrón 
no me robe tus bendiciones, no mate esta vida nueva que encontré 
en Jesús y que no destruya mi vida ni mi familia. Te lo pido en el 
Nombre de Jesús. Amén.
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Principios Espirituales

Ahora cuando hablamos de Una Vida de Abundancia bajo el
liderazgo de Jesús, esa abundancia está contenida en mi vida según 
los siguientes principios espirituales:

Jesús es la Fuente – Jesús vino para darme vida y dármela en 
abundancia 

El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he 
venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia. 
Juan 10:10

La Abundancia puede ser una realidad en mi vida solo a través de 
la persona de Jesús. El es el único medio, el único canal por el cuál 
Dios llena mi vida de todo lo que me bendice.

Recetas como la siguiente hallada en un portal de internet llamado 
Abundancia Infinita, están de moda en nuestra sociedad:

 “El pomito decorativo para atraer la prosperidad”
 1 pomito o frasco, o botella, transaparente de vidrio o
 cristal con su tapadera, listón/ cinta/ lazo (como le llamen
 en su país) amarillo y morado para decorar son para la
 abundancia y dinero. Se pone una capa de semillas de
 arroz, otra de lentejas, otra de frijoles, y se le pone canelita
 en raja entera al pomo de cristal, luego otra capa de trigo,
 maíz, y de pepitas, y se le agrega canelita y así de forma
 sucesiva hasta terminar, la canela quedará en medio de las
 semillas. Cuando ya hayan terminado se cierra bien el
 pomito, se le pone alrededor el listón amarillo y el listón
 morado juntos, haciendo un hermoso moñito decorativo.
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 Este arreglo es para que nunca falte el dinero en su casa, la
 canela traerá suerte y amor a su hogar, coloquenlo en el
 centro de su casa como un adorno, cuidando que no se les
 vaya a quebrar. Es muy hermoso, pero el significado es el
 dinero, la abundancia, prosperidad, riqueza y buena suerte!!
 Recuerden decir cada vez que lo vean, “La prosperidad en
 mi hogar está y viene más”.

Lo que mas llamó mi atención fué lo siguiente:

 Una respuesta a “Pomito decorativo para atraer
 prosperidad”: Hola un saludo a todos mis hermanos en
 Cristo. Agradezco este consejo que es buenísimo además
 de sencillo y solo quiero hacer una pregunta: ¿La vela tiene
 que ser de un color específico o de cualquiera?

¿”Saludos a todos mis hermanos en Cristo”, qué es eso? Los
cristianos sabemos que la única fuente y el único medio de pros-
peridad y provisión de Dios para sus hijos es Jesús.

Jesús es el que dijo: yo he venido para que tengan vida, y para que 
la tengan en abundancia. No son los pomitos decorativos, ni las 
ristras de ajo, ni ningún otro amuleto colocado en nuestras casas lo 
que traen la abundancia de Dios a nuestras vidas. Solo la presencia 
real de Jesús, quién es Dios con nosotros, es la que puede traer la 
abundancia de Dios que bendice y edifica.

Por eso en este libro haremos caso omiso a las recetas supersticiosas 
y mentirosas para la abundancia y nos dedicaremos a establecer
cuales son la verdades bíblicas de la Abundancia de Dios en 
nuestras vidas. 

Jesús es poderoso – Jesús es poderoso para hacer las cosas mucho 
mas abundantemente de lo que pido. 

Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más 
abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder 
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que actúa en nosotros, a él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús 
por todas las edades, por los siglos de los siglos. Amén. Efesios 
3:20-21

Muchas veces pensamos que Dios está limitado para poder hacer 
grandes cosas en nuestra vida. Pensamos que las personas, que la 
actitud de alguien, que la forma en que las circunstancias se fueron 
dando no van a permitir un milagro o una obra grande en nuestras 
realidades. Y lamentablemente ese tipo de pensamiento conciente 
o inconciente, limitan nuestra capacidad de pedir y de pedir en la  
cantidad y en la calidad que Dios quiere darnos. Pero que bueno es 
recordar que no importa que tan grande nosotros podamos pensar 
Dios siempre piensa más grande que nosotros y que es poderoso 
para darnos mucho mas abundantemente de lo que nosotros
tene-mos la capacidad de pedir.

Pídele al Señor fe para pensar en grande porque el quiere darte en 
grande, y que el Señor te responda cuando estés angustiado, que te 
envíe ayuda desde el santuario, que te conceda lo que tu corazón 
desea, que haga que se cumplan todos tus planes y que el Señor 
cumpla todas tus peticiones. Salmo 20:1-5

Todo lo puedo en Jesús – Porque Cristo me fortalece puedo 
contentarme cualquiera sea mi situación económica.

No lo digo porque tenga escasez, pues he aprendido a contentarme, 
cualquiera que sea mi situación. Sé vivir humildemente, y sé tener 
abundancia; en todo y por todo estoy enseñado, así para estar 
saciado como para tener hambre, así para tener abundancia como 
para padecer necesidad. Todo lo puedo en Cristo que me fortalece. 
Filipenses 4:11-13

La vida con Jesús es una vida donde nunca estamos desamparados, 
siempre contamos con la provisión divina. Pero también es cierto 
que en lo material experimentaremos momentos donde no habrá 
provisión excesiva.
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Hay momentos de provisión y otros de provisión excesiva. Tanto 
en uno como en el otro necesito aprender a contentarme en el 
Señor, sabiendo como vivir humildemente así como también saber 
vivir con abundancia material.

La fortaleza de Cristo en mi vida es importante cuando pasamos 
momentos de necesidad pero también cuando hay excesiva
abundancia. Hay peligros en la abundancia a los que estamos
expuestos y debemos mantenernos a salvos de ellos con la fuerza 
del Señor. 

Al leer la carta de Pablo a Timoteo encontramos algunos de esos 
peligros: Porque nada trajimos a este mundo, y nada podemos
llevarnos. Así que, si tenemos ropa y comida, contentémonos con 
eso. Los que quieren enriquecerse caen en la tentación y se vuelven 
esclavos de sus muchos deseos. Estos afanes insensatos y dañinos 
hunden a la gente en la ruina y en la destrucción. Porque el amor 
al dinero es la raíz de toda clase de males. Por codiciarlo, algunos 
se han desviado de la fe y se han causado muchísimos sinsabores. 
Tú, en cambio, hombre de Dios, huye de todo eso, y esmérate en 
seguir la justicia, la piedad, la fe, el amor, la constancia y la
humildad. Pelea la buena batalla de la fe; haz tuya la vida eterna, 
a la que fuiste llamado y por la cual hiciste aquella admirable 
declaración de fe delante de muchos testigos. A los ricos de este 
mundo, mándales que no sean arrogantes ni pongan su esperanza 
en las riquezas, que son tan inseguras, sino en Dios, que nos
provee de todo en abundancia para que lo disfrutemos. Mándales 
que hagan el bien, que sean ricos en buenas obras, y generosos,
dispuestos a compartir lo que tienen. De este modo atesorarán 
para sí un seguro caudal para el futuro y obtendrán la vida
verdadera. 1 Timoteo 6:7-19

Según este pasaje los cuatro errores que cometemos en relación a 
la abundancia material son:

 • Amar las riquezas materiales.
 • Codiciar las riquezas materiales.
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 • Querer mas riquezas materiales.
 • Confiar en las riquezas materiales

Cuando el corazón del creyente se infecta con alguno de estos
cuatro virus materialistas el creyente se expone a las siguientes 
enfermedades mortales para su vida espiritual:

 • Cae en tentación.
 • Se vuelve exclavo de sus muchos deseos.
 • Se hunde en la ruina y la destrucción.
 • Sufre toda clase de males.
 • Se desvía de la fe.
 • Padece muchísimos sin sabores.
 • Se vuelve arrogante.

Si esto es así de terrible, entonces debemos beber cada día el
antídoto que nos puede mantener a salvo, es decir, debemos
aprender a tener riquezas y a fortalecernos en Jesús al:

 • Confensar que nada trajimos a este mundo y nada
 podremos llevarnos.
 
 • Contentarnos con el solo hecho de tener ropa y comida.

 • Recordar el peligro al que uno está expuesto si ama,
 codicia, ‘quiere más’ y confía en las riquezas materiales.

 • Huir de todo eso (amar, codiciar, querer más, confiar en
 las riquezas materiales) siguiendo con esmero:
  √ la justicia,
  √ la piedad,
  √ la fe,
  √ el amor,
  √ la constancia, y
  √ la humildad.

 • Pelear la buena batalla de la fe.
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 • Hacer el bien.

 • Ser rico en buenas obras.

 • Ser generoso al dar.

 • Estar dispuesto a compartir todo lo que se tiene.

Jesús espera que tome mi propia decisión - Es mi decisión vivir 
la abundancia de Dios.

La abundancia en nuestras vidas es la decisión de descartar, 
desechar y vaciarse de lo que no es de Dios para llenarnos de lo 
que Dios nos ofrece. Un autor anónimo escribió lo siguiente:

 Ayuna en críticas y abunda en alabanzas.
 Ayuna en mal genio y abunda en buen humor.
 Ayuna en resentimiento y abunda en contentamiento.
 Ayuna en celos y abunda en amor.
 Ayuna en orgullo y abunda en humildad.
 Ayuna en egoísmo y abunda en servicio.
 Ayuna en temor y abunda en fe.
 Ayuna en lamentaciones y abunda en gozo.

Cuando alguien dice que está vacío, realmente no está vacío. Lo 
que está diciendo es que hay una ausencia de la presencia de Jesús 
en su corazón, por consiguiente anda por la vida sintiendo fracaso,  
lleno de enojo, de tristeza, de amargura, de desilución y de ataduras.  
Camina por la vida vacío de todo aquello que Dios le ofrece para 
tener una mejor calidad de vida, vacío de todo lo bueno que
proviene del Padre, y lleno en exceso de todo lo que lo maldice 
y lo hace miserable que es todo aquello de  lo que Satanás y el 
mundo llenan al ser humano, porque el ladrón no viene más que a 
robar, matar y destruir. Juan 10:10

Pero cuando Jesús toma el liderazgo en nuestra vida somos
habilitados para tomar la decisión de vaciarnos de esas cosas y 
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comenzar a llenarnos de lo de Dios. Por eso el Señor nos dice a 
través del apóstol Pablo: con respecto a la vida que antes llevaban, 
se les enseñó que debían quitarse el ropaje de la vieja naturaleza, 
la cual está corrompida por los deseos engañosos; ser renovados 
en la actitud de su mente; y ponerse el ropaje de la nueva natura-
leza, creada a imagen de Dios, en verdadera justicia y santidad. 
Por lo tanto, dejando la mentira, hable cada uno a su prójimo con 
la verdad, porque todos somos miembros de un mismo cuerpo. 
«Si se enojan, no pequen.» No dejen que el sol se ponga estando 
aún enojados, ni den cabida al diablo. El que robaba, que no robe 
más, sino que trabaje honradamente con las manos para tener qué 
compartir con los necesitados. Eviten toda conversación obscena. 
Por el contrario, que sus palabras contribuyan a la necesaria 
edificación y sean de bendición para quienes escuchan. No agra-
vien al Espíritu Santo de Dios, con el cual fueron sellados para el 
día de la redención. Abandonen toda amargura, ira y enojo, gritos 
y calumnias, y toda forma de malicia. Más bien, sean bondadosos 
y compasivos unos con otros, y perdónense mutuamente, así como 
Dios los perdonó a ustedes en Cristo. Efesios 4:22-32
 
Oración

Padre Celestial gracias por Jesús quién es la única fuente de
bendición y de fortaleza para mi diario vivir. Decido vivir en la 
abundancia que tu me quieres dar y renuncio a todo aquello que 
esta llenando mi corazón de lo que produce muerte para que tu lo 
llenes con todo lo tuyo que produce vida y vida en abundancia. En 
el Nombre de Jesús. Amén.
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Siete Bendiciones

Cuanta una historia que un rey muy triste tenía un sirviente que 
estaba siempre lleno de felicidad. Todas las mañanas, cuando le 
llevaba el desayuno, lo despertaba tarareando alegres canciones. 
Siempre había una sonrisa en su cara, y su actitud hacia la vida era 
serena y alegre.

Un día el rey lo mando llamar y le preguntó cual era su secreto 
para ser feliz. A lo que el sirviente respondió que no había ningún 
secreto y que no tenía razones para estar triste. Este sirviente le
comentó que se sentía privilegiado por servir al rey, tenía su
esposa, sus hijos, una vivienda en el palacio, tenía vestido y
alimentos y que de tanto en tanto era recompensado con algunas 
monedas para darse unos gustos con su familia. Así que no
encontraba razón para estar triste.

El rey no lo podía entender así que mando a llamar uno de sus 
asesores más sabios y le preguntó que si el sabía porque el sirviente 
era tan feliz, a lo que el sabio le constesto que la razón era porque 
el sirviente estaba fuera del círculo del noventa y nueve. A lo que 
el rey sorprendido le pregunta que clase de círculo era ese y el 
sabio para mostrarselo le invito al rey a dejar en la puerta del paje 
una bolsa con noventa y nueve monedas de oro con una nota que 
dijera: Este tesoro es tuyo. Es el premio por ser un buen hombre. 
Disfruta.

Así que la siguiente mañana se dirijieron a la puerta de la vivienda 
del sirviente y dejaron la bolsa como lo habían planeado y se
ocultaron para mirar lo que ocurriría.

Cuando el sirviente salio leyó la nota, agitó la bolsa y al escuchar 
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el sonido metálico se estremeció. La apretó contra el pecho, miró 
para todos lados y entró en su casa cerrando la puerta detrás de él. 
Se dirigió a la mesa y vació el contenido de la bolsa. Sus ojos no 
podian creer lo que veían: ¡una montaña de monedas de oro! El 
sirviente las tocaba, las amontonaba y las alumbraba con la vela. 
Las juntaba y desparramaba, jugaba con ellas ... Así, empezó a 
hacer pilas de diez monedas. Una pila de diez, dos pilas de diez, 
tres, cuatro, cinco pilas de diez ... hasta que formo la última pila: 
¡nueve monedas! Su mirada recorrió la mesa primero, luego el piso 
y finalmente la bolsa. “No puede ser”, pensó. Puso la última pila al 
lado de las otras y confirmó que era más baja. “Me robaron -gritó-, 
me robaron, ¡malditos!” Una vez más buscó en la mesa, en el piso, 
en la bolsa, en sus ropas. Corrió los muebles, pero no encontró
nada. Sobre la mesa, como burlándose de el, una montañita
resplandeciente le recordaba que había noventa y nueve monedas 
de oro. “Es mucho dinero -pensó-, pero me falta una moneda. 
Noventa y nueve no es un número completo. Cien es un número 
completo, pero noventa y nueve no”. 

La cara del sirviente ya no era la misma, tenía el ceño fruncido y 
los rasgos tensos, los ojos se veían pequeños y la boca mostraba un 
horrible rictus. El sirviente guardó las monedas y mirando para
todos lados con el fin de estar seguro de que nadie lo viera, es-
condió la bolsa entre la leña. 

Tomo papel y pluma y se sentó a hacer cálculos. ¿Cuánto tiempo 
tendría que ahorrar para comprar su moneda número cien? Hablaba 
solo, en voz alta. Estaba dispuesto a trabajar duro hasta conseguirla; 
después, quizás no necesitaría trabajar más. Con cien monedas 
de oro un hombre puede dejar de trabajar. Con cien monedas de 
oro un hombre es rico. Con cien monedas de oro se puede vivir 
tranquilo. Si trabajaba y ahorraba, en once o doce años juntaría lo 
necesario. Hizo cuentas: sumando su salario y el de su esposa,
reuniría el dinero en siete años. ¡Era demasiado tiempo! Pero, 
¿para qué tanta ropa de invierno?, ¿para qué más de un par de 
zapatos? En cuatro años de sacrificios alcanzaría a su moneda cien. 
El sirviente había entrado en el círculo del noventa y nueve.
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Durante los meses siguientes, continuó con sus planes de ahorro 
pero ya no era la misma persona llena de felicidad y ahora hacía 
la tareas de la corte golpeando puertas, refunfuñando y lleno de 
amargura. No paso mucho tiempo antes de que el rey despidiera al 
sirviente. No era agradable tener un sirviente que estuviera siempre 
de mal humor. 

Esta historia muestra muy bien la aparente y mentirosa realidad de 
que las riquezas emocionales no pueden convivir con las riquezas 
materiales. Esa idea erronea de que cuando poseemos las riquezas 
emocionales es porque estamos privados de las riquezas materiales. 
Definitivamente ese no es el plan de Dios para sus hijos. Es la
voluntad del Padre Celestial que seamos enriquecidos en todo, 
tanto en lo espiritual, en lo emocional como en lo material, y así lo 
dice su Palabra:

 El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por 
todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas? 
-Romanos 8:32- 

Y el que da semilla al que siembra, y pan al que come, proveerá y 
multiplicará vuestra sementera, y aumentará los frutos de vuestra 
justicia, para que estéis enriquecidos en todo para toda liberalidad, 
la cual produce por medio de nosotros acción de gracias a Dios.
2 Corintios 9:10-11

Quienes le dan el liderazgo de la vida a Jesús aprenden tres cosas:

Primero que fuimos sentados en los lugares celestiales con Cristo 
Jesús, para mostrar en los siglos venideros las abundantes rique-
zas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús. 
Efesios 2:6-8

Segundo que recibimos la abundancia de la gracia de Dios, pues 
si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho más 
reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la
abundancia de la gracia y del don de la justicia. Romanos 5:17
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Tercero que debemos vivir como un portador de la abundancia 
de la bendición del evangelio. Y sé que cuando vaya a vosotros, 
llegaré con abundancia de la bendición del evangelio de Cristo. 
Romanos 15:29

Piénselo de esta manera. Desde que le dió a Jesús el primer lugar 
de su vida usted está sentado en los cielos para reinar en la tierra 
llevando las abundantes bendiciones de Dios a donde quiera que 
vaya.

Hay siete bendiciones que Dios le da a sus hijos en abundancia 
para que vivan ‘como reyes’ y que los hijos de Dios deben
compartir a donde quiera que van. Estas son:

 • Redención
 • Misericordia
 • Paz
 • Consolación
 • Gozo
 • Sabiduría
 • Bienes materiales

Meditemos un momento en estas bendiciones.

Redención

Mi alma espera a Jehová Más que los centinelas a la mañana, Más 
que los vigilantes a la mañana. Espere Israel a Jehová, Porque en 
Jehová hay misericordia, Y abundante redención con él; Y él
redimirá a Israel De todos sus pecados. Salmos 130:6-8

Redimir es liberar de la cautividad, de la esclavitud y de la muerte 
por la paga de un precio llamado rescate.
Cuando le dimos a Jesús el liderazgo aceptamos el precio del 
rescate que él pago para que ya no estemos como en otro tiempo 
muertos en nuestros transgresiones y pecados, en los cuales
andaban conforme a los poderes de este mundo -Efesios 2:1,2- y 
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para que no seamos condenados eternamente por nuestros pecados, 
por eso ya no hay ninguna condenación para los que estamos uni-
dos a Cristo Jesús, pues por medio de él la ley del Espíritu de vida 
nos ha liberado de la ley del pecado y de la muerte. Romanos 8:1,2

Esa liberación del pecado no es una sola vez en la vida y después si 
pecas automaticamente Dios te vuelve a condenar o te castiga por 
cada caída que tengas regresando a tu condición de esclavo de los 
hábitos de pecado que te condenan y destruyen. Quizás estás en el 
punto de tu vida donde haz llegado a pensar que no puedes ser libre 
de una conducta de pecado, pero el Salmo dice claramente que 
tenemos abundante redención con Dios y que Dios nos redimirá de 
todos nuestros pecados, no de algunos sino de TODOS. Para cada 
pecado que te esclaviza Dios tiene una redención liberadora en 
tu vida. Por eso si afirmamos que tenemos comunión con él, pero 
vivimos en la oscuridad, mentimos y no ponemos en práctica la 
verdad. Pero si vivimos en la luz, así como él está en la luz,
tenemos comunión unos con otros, y la sangre de su Hijo
Jesucristo nos limpia de todo pecado. Si afirmamos que no ten-
emos pecado, nos engañamos a nosotros mismos y no tenemos la 
verdad. Si confesamos nuestros pecados, Dios, que es fiel y justo, 
nos los perdonará y nos limpiará de toda maldad. Si afirmamos 
que no hemos pecado, lo hacemos pasar por mentiroso y su pal-
abra no habita en nosotros. 1 Juan 1:6-10

Misericordia

Porque tú no eres un Dios que se complace en la maldad; El malo 
no habitará junto a ti. Los insensatos no estarán delante de tus 
ojos; Aborreces a todos los que hacen iniquidad. Destruirás a los 
que hablan mentira; Al hombre sanguinario y engañador abomi-
nará Jehová. Mas yo por la abundancia de tu misericordia entraré 
en tu casa; Adoraré hacia tu santo templo en tu temor. Salmo 5:7

Así como la ira de Dios es la expresión de su justicia, la miseri-
cordia de Dios es la expresión de su amor para con sus hijos. La 
Nueva Versión Internacional traduce este pasaje de la siguiente 
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manera: Pero yo, por tu gran amor puedo entrar en tu casa; puedo 
postrarme reverente hacia tu santo templo.

Dios siempre está interesado en manifestar su amor en nuestras 
vidas por eso el renueva su misericordia cada mañana y nosotros 
anunciamos su misericordia cada mañana. Salmos 92:2

Israel cantaba permanentemente de la abundante misericordia de 
Dios para con sus hijos: Clemente y misericordioso es Jehová, 
Lento para la ira, y grande en misericordia - Salmos 145:8-
Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos los días 
de mi vida, Y en la casa de Jehová moraré por largos días -Salmos 
23:6- Porque grande es hasta los cielos tu misericordia, Y hasta 
las nubes tu verdad -Salmos 57:10- Porque tú, Señor, eres bueno 
y perdonador, Y grande en misericordia para con todos los que te 
invocan -Salmos 86:5- Misericordioso y clemente es Jehová; Lento 
para la ira, y grande en misericordia -Salmos 103:8. (RV60)

Es el amor de Dios lo que hizo que Jesús muriera por nosotros y 
es el amor de Dios el que nos mantiene unidos a él. No es nuestro 
amor por él, es el amor de él por nosotros manifestado en
abundante misericordia que nos mantiene unidos a él por la
eternidad, por eso los cristianos estamos convencidos de que ni la 
muerte ni la vida, ni los ángeles ni los demonios, ni lo presente 
ni lo por venir, ni los poderes, ni lo alto ni lo profundo, ni cosa 
alguna en toda la
creación, podrá apartarnos del amor que Dios nos ha manifestado 
en Cristo Jesús nuestro Señor. Romanos 8:35-39

Paz

Pues de aquí a poco no existirá el malo; Observarás su lugar, y 
no estará allí. Pero los mansos heredarán la tierra, Y se recrearán 
con abundancia de paz. Salmos 37:10

Paz es ese estado de bienestar perfecto, en el cual se experimenta 
reposo emocional y espiritual,  se expresa en nuestro estado de 
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ánimo, en nuestra conducta y en nuestra forma de relacionarnos 
con los demás.

Paz es uno de los grandes beneficios de darle a Jesús el liderazgo 
en la vida. Jesús es el que dijo: La paz les dejo; mi paz les doy. Yo 
no se la doy a ustedes como la da el mundo. No se angustien ni se 
acobarden. Juan 14:27

Ahora, el Salmo dice que nos recrearemos en abundancia de paz. 
Esa paz que Jesús nos da no se experimenta de forma intermintente 
o esporádica sino en forma abundante para recrearnos en ella, es 
decir para alegrarnos por la saturación de su paz en nuestras vidas. 
¿Estás disfrutando o estás sufriendo la vida? Me he dado cuenta 
que muchos cristianos no disfrutan la vida sino que la sufren. 
Sufrir la vida es vivir como que la vida es una carga muy difícil 
de llevar. La diferencia la hace la abundancia de paz de Dios en tu 
corazón.

Consolaciones

El cual nos consuela en todas nuestras tribulaciones, para que 
podamos también nosotros consolar a los que están en cualquier 
tribulación, por medio de la consolación con que nosotros so-
mos consolados por Dios. Porque de la manera que abundan 
en nosotros las aflicciones de Cristo, así abunda también por el 
mismo Cristo nuestra consolación. 2 Corintios 1:4-6

La palabra consolación usada en este pasaje proviene del mismo 
vocablo griego que la palabra consolador usada por Jesús para 
referirse al Espíritu Santo. Este vocablo es parakletos y significa 
‘uno que viene junto a otro para confortar, fortalecer, y aliviar de la 
pena o de la aflicción’.

Jesús dijo: Pero el Consolador (parakletos), el Espíritu Santo, a 
quien el Padre enviará en mi nombre, les enseñará todas las cosas 
y les hará recordar todo lo que les he dicho. Juan 14:26 De acu-
erdo con las palabras de Jesús ese Consolador es el Espíritu Santo 
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y la forma en que él nos va a consolar, confortándonos y aliviándo-
nos de nuestras penas y aflicciones es recordándonos las palabras 
de Jesús y sus promesas. Para cada aflicción que enfrentamos en la 
vida Jesús tiene una promesa relevante, el Espíritu Santo tiene una 
acción consoladora y el Padre Celestial un milagro sanador listo 
para operar en nuestras vidas. 

Gozo

Asimismo, hermanos, os hacemos saber la gracia de Dios que 
se ha dado a las iglesias de Macedonia; que en grande prueba 
de tribulación, la abundancia de su gozo y su profunda pobreza 
abundaron en riquezas de su generosidad. Pues doy testimonio de 
que con agrado han dado conforme a sus fuerzas, y aun más allá 
de sus fuerzas. 2 Corintios 8:1-3 

La tristeza y la aflicción son una realidad de nuestro caminar en la 
tierra, peor deberiamos reconocer lo dañina que es cuando la deja-
mos en nosotros. Esa aflicción echando raíces en el corazón no nos 
sirven ni a ti, ni a mí, ni a nadie cerca nuestro.

El corazón alegre embellece el rostro, pero el dolor del corazón 
abate el espíritu -Proverbios 15:13

 El corazón alegre es una buena medicina, pero el espíritu triste 
seca los huesos -Proverbios 17:22

No insistas en mantener ese dolor, esa tristeza en el corazón. No 
podemos cambiar las circunstancias que Dios no cambia, pero 
podemos cambiar las tristezas en gozo, podemos vivir de tal
manera que nuestro dolor, nuestra angustia y tristeza sean
cambiadas en gozo por el Señor.

Tu y yo siempre podemos volver de cualquier momento difícil 
sabiendo que el Señor cambiará nuestro lamento en baile y que se 
cumplan las palabras del profeta Isaías cuando dijo: Volverán los 
rescatados (redimidos) del Señor con cánticos de júbilo; su corona 
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será el gozo eterno. Se llenarán de regocijo y alegría, y se apar-
tarán de ellos el dolor y los gemidos. Isaías 51:11

Porque es Jesús el que dijo: El Espíritu del Señor omnipotente está 
sobre mí, por cuanto me ha enviado a darles una corona en vez de 
cenizas, aceite de alegría en vez de luto, traje de fiesta en vez de 
espíritu de desaliento - Isaías 61:1-3- y yo digo -Amén.

Sabiduría

Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el 
cual da a todos abundantemente y sin reproche, y le será dada. 
Santiago 1:5

Hay dos formas de definir la sabiduría. Por un lado se la define 
como el conocimiento profundo que se adquiere a través del 
estudio o de la experiencia y por el otro como la prudencia y el 
cuidado que se tiene en la forma de comportarse o en el modo de 
conducirse en la vida.

Luc Ferre, fílosofo frances y no creyente en Jesús, explica en su 
libro ‘Aprender a Vivir’ como la filosofía a tenido que ver siempre 
con salvación. Según Ferre la filosofía tiene tres dimensiones: la 
inteligencia de lo que es y a esto lo llama teoría, la sed de justicia y 
a esto lo llama ética y la busqueda de la salvación y a esta dimen-
sión la llama sabiduría. El objetivo final de la filosofía es alcanzar 
el nivel de la sabiduría que te salva al hacerte libre de lo que hace 
la vida miserable.

Para Ferre la teoría es hacerse una idea del <terreno de juego>, 
adquirir un conocimiento mínimo del mundo en el que se va a
desarrollar nuestra existencia. Etica es preguntarse por el resto 
de las personas, ¿Cómo vivir con los demás, qué reglas de juego 
adoptar, como comportarnos de forma <visible>, útil, digna, de 
forma simplemente justa en nuestra relación con los demás. Es la 
práctica que deriva de la teoría. Conociendo el terreno de juego 
y las reglas del juego, entonces, ahora necesito responderme la 
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pregunta que le va a dar sentido y dirección a todo: ¿Para qué o por 
qué voy a jugar? Esta es la dimensión de la sabiduría.

Conociendo las dimensiones de la filosofía y la importancia de la 
sabiduría para la salvación y para la vida misma, aun para aquellos 
que no conocen a Jesús como su salvador y Señor, leamos los 
siguientes proverbios bíblicos:

Porque Jehová da la sabiduría, Y de su boca viene el conocimiento 
y la inteligencia. El provee de sana sabiduría a los rectos; Es
escudo a los que caminan rectamente. Proverbios 2:6-7

Entonces entenderás justicia, juicio y equidad, y todo buen cami-
no.Cuando la sabiduría entrare en tu corazón, y la ciencia fuere 
grata a tu alma, La discreción te guardará; Te preservará la
inteligencia. Proverbios 2:9-11

Bienaventurado el hombre que halla la sabiduría, y que obtiene la 
inteligencia; Porque su ganancia es mejor que la ganancia de la 
plata, y sus frutos más que el oro fino. Proverbios 3:12-14

Di a la sabiduría: Tú eres mi hermana, y a la inteligencia llama 
parienta; Para que te guarden de la mujer ajena, y de la extraña 
que ablanda sus palabras. Proverbios 7:4-5

Recibid mi enseñanza, y no plata; y ciencia antes que el oro
escogido. Porque mejor es la sabiduría que las piedras preciosas; 
y todo cuanto se puede desear, no es de compararse con ella.
Proverbios 8:10-11

Ahora lleve a su propia existencia y ponga en perspectiva el hecho 
que la vida abundante con Jesús es mucho mas que conocer la 
verdad y tener las reglas de convivencia que nos permitirán vivir 
en comunión con quienes nos rodean sino que deberiamos llevar 
nuestra existencia a ese lugar donde sabemos que hacer con nuestra 
vida, como llevar a la práctica nuestra teoría y nuestra ética de tal 
manera que nos apoderamos en la vida cotidiana de esa vida nueva 
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y superior que hemos recibido en Jesús. 

Es aquí donde el consejo de Santiago ‘y si alguno de vosotros tiene 
falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos abundan-
temente y sin reproche’ cobra importancia para nosotros porque 
necesitamos conocimiento pero necesitamos mucho más la
capacidad de vivir lo que somos y lo que hacemos de tal manera 
que nos sentimos plenos y satisfechos. Y eso solo se encuentra en 
Dios bajo el liderazgo de Jesús en la vida. Por eso digo ‘gracias 
Señor porque das la sabiduría abundantemente’ te pido que me 
enseñes de tal modo a contar mis días, que traiga al corazón
sabiduría. Salmos 90:12

Bienes materiales

Honra al Señor con tus riquezas y con los primeros frutos de tus 
cosechas. Así tus graneros se llenarán a reventar (con abundancia) 
y tus bodegas rebosarán de vino nuevo. Proverbios 3:9-10

La abundancia de los bienes materiales también es una bendición 
de Dios para aquellos que le dimos el liderazgo de nuestra vida 
a Jesús. Claramente el Señor manifiesta su intensión en llenar 
nuestros graneros a reventar, es decir proveer dinero, propiedades, 
ropa, negocios, etc. hasta que ya no tengamos donde ponerlos. 
Y aclaro antes de continuar que veremos en el próximo capítulo 
las razones por las que Dios da estas bendiciones en abundancia. 
Quizás ahí estemos de acuerdo que lo que acabo de decir no tiene 
que ver con avaricia de amontonar para tener riquezas materiales 
nada mas sino muy por el contrario, esta dimensión de bienes 
materiales tiene que ver con tener la oportunidad de practicar el 
ejercicio espiritual de dar que produce mayor dicha en la vida, 
porque como dijo Jesús: Hay más dicha en dar que en recibir. 
Hechos 20:35

No es la intensión de Dios que seamos miserables sino muy por 
el contrario el está mas que interesado en abrir la ventana de los 
cielos y derramar sobre nosotros bendiciones hasta que
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sobreabunden. Es la única manera de entender Malaquías 3:9-12 
cuando dice: Ustedes —la nación entera— están bajo gran maldi-
ción, pues es a mí a quien están robando. Traigan íntegro el diez-
mo para los fondos del templo, y así habrá alimento en mi casa. 
Pruébenme en esto —dice el Señor Todopoderoso—, y vean si no 
abro las compuertas del cielo y derramo sobre ustedes bendición 
hasta que sobreabunde. Exterminaré a la langosta, para que no 
arruine sus cultivos y las vides en los campos no pierdan su fruto 
—dice el Señor Todopoderoso—. Entonces todas las naciones los 
llamarán a ustedes dichosos, porque ustedes tendrán una nación 
encantadora —dice el Señor Todopoderoso—.

La mayoría de las personas ven en este pasaje a un Dios molesto 
porque le están robando, pero permíteme presentarte esto de otra 
manera. En este pasaje que acabas de leer vemos a un Dios cuyos 
pensamientos son de bien y no de mal para su pueblo y que por 
causa de la conducta de la gente no podía abrir la ventana de los 
cielos y derramar bendiciones hasta que sobreabunde en la vida de 
sus hijos, como era su voluntad. Por eso dice ‘pruébenme’.

Insisto, Dios quiere bendecirnos materialmente y de forma
abundante. Pero concluyamos que las bendiciones materiales
pueden convivir con las emocionales y espirituales que Dios quiere 
darnos en abundancia.

En el siguiente capítulo veremos las virtudes que desatan estas 
bendiciones de Dios en abundancia  y las razones por las que son 
dadas  en abundancia.

Oración

Padre Celestial gracias por bendecir mi vida con estas siete
bendiciones y muchas gracias por darlas en gran abundancia y te 
pido que cuando tenga mucho de lo material sobreabunden la paz, 
el gozo y la sabiduría en mi vida. En el Nombre de Jesús. Amén.
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Desatando la abundancia en nuestra vida

Acompañame en esta sección a mirar las virtudes que desatan la 
abundancia de Dios en la vida. En la historia de la pesca milagrosa
relatada en Mateo 4.18-22, Marcos 1.16-20 y Lucas 5.1-11 aparece 
Pedro, un hombre común y corriente como cualquiera de nosotros, 
pero que tenía tres virtudes que hicieron posible que el pudiera ser 
protagonista de un milagro de abundancia. Pedro era trabajador, 
dispuesto y obediente. Aquellos que experimentan la abundancia 
de Dios en la vida son gente como Pedro. Miremos detenidamente 
estas virtudes en su persona aquel día de la Pesca Milagrosa:

TRABAJADOR observado por Jesús.

Eso es lo que era Pedro, un trabajador siendo observado por Jesús. 
Así dice el relato bíblico: Andando Jesús junto al mar de Galilea, 
vio a dos hermanos, Simón, llamado Pedro, y Andrés su hermano, 
que echaban la red en el mar; porque eran pescadores. Aconteció 
que estando Jesús junto al lago el gentío se agolpaba sobre él para 
oír la palabra de Dios. Y vio dos barcas que estaban cerca de la 
orilla del lago; y los pescadores, habiendo descendido de ellas, 
lavaban sus redes.

La gente trabajadora es la que está llamando la atención de Jesús 
todo el tiempo. Muchos quieren el milagro de la abundancia sin 
trabajar. Quieren que el cielo se abra y les llegue de arriba todo lo 
que necesitan. Pero así no es como funciona el diseño de Dios para 
la provisión abundante en la vida. Dios diseño que su provisión y su 
abundancia lleguen a través del trabajo diligente. Como escribió el 
apóstol Pablo: Con mi ejemplo les he mostrado que es preciso
trabajar duro. Hechos 20:35
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Pedro era un hombre que trabajaba duro. Echando y lavando las 
redes fué como Jesús lo encontró. Pedro era un hombre trabajador 
que se encuentra con la mirada y la petición inesperada de Jesús de 
usar la barca. Esto me lleva a la segunda virtud en Pedro que liberó 
el milagro de la abundancia ...

DISPUESTO a que Jesús use lo suyo.

¿Tiene el Señor que pedirte permiso para usar lo que tienes o para 
usar tu vida? Posiblemente la respuesta es: - No, Dios no tiene que 
pedirme permiso.  Pero al mismo tiempo las actitudes, o nuestra 
forma de razonar las cosas dicen todo lo contrario. El constante-
mente nos está como pidiendo permiso. -Yo quiero servirte Señor, 
pero no me pidas que preste mi casa o mi auto. - Sí Señor quiero 
servirte,  pero por favor no me envíes a aquel lugar o espera un 
poco más ahora tengo estas prioridades en mi vida, dentro de unos 
años cuando los niños esten más grandes o cuando tenga las
finananzas, y la lista continúa.

Pedro era una persona dispuesta a que Jesús usara su barca si esa 
era su intención. Dice el relato bíblico que entrando en una de 
aquellas barcas, la cual era de Simón, le rogó que la apartase de 
tierra un poco; y sentándose, enseñaba desde la barca a la
multitud. Qué situación tan particular, porque Jesús ni siquiera le 
pidió prestada la barca, solo entró en la barca y le rogó a Pedro que 
la apartase de tierra un poco para enseñarle a la multitud.

Disposición es no negarle a Dios lo que tenemos, pero por sobre 
todo es la libertad que Dios tiene en nuestras vidas de interrumpir 
nuestra rutina y nuestro espacio personal y pedirnos posicionar lo 
que tenemos en el lugar donde el lo quiere usar. Es decir, aquellos 
que tienen disposición para que Dios use lo que tienen son gente 
que dice: - Dios no tienes que pedirme nada, todo es tuyo, la casa, 
el auto, el negocio, mi vida entera, solo entra y dime que quieres 
que haga con lo que tengo y con lo que soy.

La gente dispuesta para que su barca sea usada para la obra de Dios 

25



es gente que experimentan no solo una instrucción de como usar lo 
que tienen sino que experimentan ordenes de bendición. Las redes 
sucias y vacías, que son muchas veces el testimonio visible de lo 
difícil que fue la noche y la vida, son transformadas en redes llenas 
de la abundancia de Dios.

Vayamos a la tercera virtud …

OBEDIENTE a Jesús.

Dice esta historia que cuando Jesús terminó de hablar, dijo a 
Simón: Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar. 
Respondiendo Simón, le dijo: Maestro, toda la noche hemos estado 
trabajando, y nada hemos pescado; mas en tu palabra echaré la 
red.

Muchos quizás le hubieran repondido a Jesús algo como esto: 
-¿No estarás abusando de mi confianza Señor? Primero te metes 
en mi barca y ahora me mandas a trabajar de vuelta al mar. Bueno, 
aunque muchos quizás responderían así, ese no fue el caso de
Pedro. Pedro sabía que las palabras de Jesús eran vida y la
obediencia a ellas podían cambiar las circunstancias. Por eso el 
dijo: toda la noche hemos estado trabajando, y nada hemos
pescado; mas en tu palabra echaré la red.

Pedro se encuentra con que el mismo Jesús que le pidió que
apartase la barca un poco de la tierra ahora le está dando una 
orden de ir mar adentro. Cuando somos gente dispuesta, Dios solo 
nos pide un poco , pero cuando a nuestra disposición le añadimos 
obediencia, entonces nos encontramos con una invitación de ir mar 
adentro, en las profundidades donde está la abundancia de Dios 
para nosotros.

Dios nunca necesita pagarnos por usar lo que tenemos para su 
obra, pero lo cierto es que Dios siempre paga bien: Y habiéndolo 
hecho, encerraron gran cantidad de peces, y su red se rompía. 
Entonces hicieron señas a los compañeros que estaban en la otra 
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barca, para que viniesen a ayudarles; y vinieron, y llenaron ambas 
barcas, de tal manera que se hundían. Solo hay que entender la 
ecuación correctamente:

TRABAJO
+

DISPOSICION
+

OBENDIENCIA
=

LA ABUNDANCIA DE DIOS

Esto nos lleva a primera razón por la que Dios nos da en
Abundancia: El ejercicio del liderazgo vida. Veamos esto en la 
siguiente sección.

Las razones de la Abundancia de Dios

La abundancia de Dios es un PUNTO DE ENFOQUE con el 
liderazgo de vida

Viendo esto Simón Pedro, cayó de rodillas ante Jesús, diciendo: 
Apártate de mí, Señor, porque soy hombre pecador. Porque por la 
pesca que habían hecho, el temor se había apoderado de él, y de 
todos los que estaban con él, y asimismo de Jacobo y Juan, hijos 
de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Pero Jesús dijo a 
Simón: No temas; desde ahora serás pescador de hombres.
Pasando de allí, un poco más adelante vio a otros dos hermanos, 
Jacobo hijo de Zebedeo, y Juan su hermano, en la barca con 
Zebedeo su padre, que remendaban sus redes; y los llamó. Y ellos, 
dejando al instante la barca, las redes y a su padre, le siguieron. Y 
cuando trajeron a tierra las barcas, dejándolo todo, le siguieron.

En la vida hay dos clases de liderazgo: El liderazgo institucional 
u organizacional, el cual tiene que ver con la tarea y el trabajo que 
realizamos. Ocupamos posiciones de liderazgo en las empresas 
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donde trabajamos y en las iglesias donde servimos al Señor. Allí 
recibimos ordenes y damos ordenes de lo que se debe o no se debe 
hacer para que las cosas que se tienen que hacer se hagan, teniendo 
como resultado un producto hecho con excelencia.

Pero el otro tipo de liderazgo es el liderazgo de vida, que es la
influencia que ejercemos sobre otros de tal manera que aportamos 
a su conocimiento las verdades que afectarán de forma tan
radical su comportamiento que les inducirá a un crecimiento
personal que los elevará a una calidad, a un nivel, a una condición 
de vida superior.

El milagro de la abundancia realizado por Jesús lo llevó a Pedro a 
reconocer su pequeñez ante Dios y cayendo de rodillas ante Jesús 
recibe una invitación tan inesperada como la mirada, la intromisión 
y la orden de Jesús que provocaron el milagro de la abundancia. 
Jesús le dijo: Desde ahora serás pescador de hombres. En otras 
palabras lo que Jesús le estaba diciendo es: -Pedro la abundancia 
que hoy ves es un llamado a que impactes vidas con el mensaje de 
salvación, es un llamado a influenciar vidas, es una invitación a 
dejar de trabajar solo para tu empresa de pesca y comenzar a
trabajar para la empresa del Dios viviente. La empresa de ganar 
almas y transformar vidas con el poder del evangelio.

Viéndolo de esta manera deberiamos caer de rodillas frente al
Señor, así como Pedro, y decir: -gracias Señor por tan sublime 
oportunidad de ser un líder de vida, por darme en abundancia para 
que impacte la vida de muchos.

Ahora la Biblia menciona por lo menos tres razones por las cuales 
la abundancia de Dios viene a nuestras vidas. Veamos …

La abundancia es para que la DISFRUTEMOS - A los ricos de 
este siglo manda que no sean altivos, ni pongan la esperanza en 
las riquezas, las cuales son inciertas, sino en el Dios vivo, que nos 
da todas las cosas en abundancia para que las disfrutemos. Que 
hagan bien, que sean ricos en buenas obras, dadivosos, generosos; 
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atesorando para sí buen fundamento para lo por venir, que echen 
mano de la vida eterna. 2 Timoteo 6:17-19

La vida con Jesús es una vida de placer, una vida para que la dis-
frutemos. El pecado puso nuestra existencia bajo diablo y el se ha 
encargado de que no sepamos como disfrutar la vida. No importa si 
tienes riquezas o eres pobre, si tienes educación o no. Lo cierto es 
que la capacidad de disfrutar en la vida no está ligada a lo que 
posees sino a quién eres.

Disfrutar es saber deleitarse, es sentir satisfacción, es disfrutar 
mucho de algo o de la companía de alguien, es aprovechar las 
cosas al máximo.

Basta dar a la Biblia un vistazo para darse cuenta que el plan de 
Dios es que disfrutemos la vida, que todo lo que nos da es para que 
lo disfrutemos y que el quiere darnos la capacidad de disfrute en lo 
que somos y en lo que hacemos en y con nuestra vida.

Cuando Eclesiastés 11:9-10 aconseja a los jóvenes sobre su
juventud les dice: Alégrate, joven, en tu juventud; deja que tu 
corazón disfrute de la adolescencia. Sigue los impulsos de tu 
corazón y responde al estímulo de tus ojos, pero toma en cuenta 
que Dios te juzgará por todo esto. Aleja de tu corazón el enojo, y 
echa fuera de tu ser la maldad, porque confiar en la juventud y en 
la flor de la vida es un absurdo.

Los jóvenes necesitan aprender a disfrutar la vida correctamente. 
Ellos piensan que la estan disfrutando, pero la realidad es que 
muchas veces no es así. Hay una apariencia de disfrute pero por 
dentro no. 

Proverbios 10:22 dice que la bendición del Señor trae riquezas, y 
nada se gana con preocuparse. La versión Reina-Valera lo traduce 
como no añade tristeza con ella.

Eclesiastés 2:22-25 pregunta y afirma: Pues, ¿qué gana el hombre 
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con todos sus esfuerzos y con tanto preocuparse y afanarse bajo el 
sol? Todos sus días están plagados de sufrimientos y tareas frus-
trantes, y ni siquiera de noche descansa su mente. ¡Y también esto 
es absurdo! Nada hay mejor para el hombre que comer y beber, y 
llegar a disfrutar de sus afanes. He visto que también esto
proviene de Dios, porque ¿quién puede comer y alegrarse, si no es 
por Dios?

Si el disfrutar es provisto por Dios entonces la petición que se
eleva a Dios en el Salmo 106:5  debería ser nuestra petición si 
hemos de disfrutar la abundancia del Señor en nuestras vidas: 
Hazme disfrutar del bienestar de tus escogidos, participar de la 
alegría de tu pueblo y expresar mis alabanzas con tu heredad.

La abundancia es para REDIMIR al prójimo

El el libro de Deuteronomio Dios le dice al pueblo lo siguiente: 
Cada siete años harás remisión. Y esta es la manera de la remisión: 
perdonará a su deudor todo aquel que hizo empréstito de su mano, 
con el cual obligó a su prójimo; no lo demandará más a su
prójimo, o a su hermano, porque es pregonada la remisión de 
Jehová. Del extranjero demandarás el reintegro; pero lo que tu 
hermano tuviere tuyo, lo perdonará tu mano, para que así no haya 
en medio de ti mendigo; porque Jehová te bendecirá con abun-
dancia en la tierra que Jehová tu Dios te da por heredad para que 
la tomes en posesión, si escuchares fielmente la voz de Jehová tu 
Dios, para guardar y cumplir todos estos mandamientos que yo te 
ordeno hoy. Deuteronomio 15:1-5

Préstale especial atención a esta expresión: para que así no haya 
en medio de ti mendigo; porque Jehová te bendecirá con
abundancia en la tierra que Jehová tu Dios te da por heredad. 
Y ahora lea conmigo lo que pasaba en la iglesia primitiva: Y la 
multitud de los que habían creído era de un corazón y un alma; 
y ninguno decía ser suyo propio nada de lo que poseía, sino que 
tenían todas las cosas en común.  Y con gran poder los apóstoles 
daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús, y abundante 
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gracia era sobre todos ellos. Así que no había entre ellos ningún 
necesitado. Hechos 4:32-34

Aquí el relato histórico de la primera comunidad de creyentes 
cuenta que abundante gracia era sobre todos ellos, así que no 
había entre ellos ningún necesitado. Ahora nota que en la iglesia 
de Jerusalén no había ningún necesitado porque abundante gracia 
era sobre todos ellos. 

Es importante rescatar el concepto redentor en este contexto. 
Porque redemir tiene que ver con liberar de la cautividad, de la
esclavitud y de la muerte por medio de la paga de un precio
llamado rescate.

Jesús pagó un precio muy alto con su vida para rescatarnos de la 
cautividad, la esclavitud y la muerte que el pecado traía a nuestras 
vidas. Dió su vida y lo dió todo por eso dice: Porque ya conocéis 
la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a vosotros se 
hizo pobre, siendo rico, para que vosotros con su pobreza fueseis 
enriquecidos. 2 Corintios 8:2

En el pueblo de Israel el séptimo año se perdonaban las deudas 
y en la iglesia primitiva vendían lo que tenían y lo ponían a la 
disposición de los apostoles para repartir según la necesidad de 
los demás. No hay regla aquí solo un principio, el principio de la 
generosidad en la vida, por eso dice: Ustedes serán enriquecidos 
en todo sentido para que en toda ocasión puedan ser generosos.
2 Corintios 9:11

La abundancia de Dios en la vida del pueblo de Israel y en la 
Iglesia de Jerusalén era para que no haya mendigo entre ellos ni 
necesitados. Cuando Dios nos da es para que le demos a nuestros 
hermanos en la fe de tal manera que los liberemos de la miseria 
material, emocional y espiritual y los redimamos perdonando y 
dando.

Si Dios nos da, no es solo para suplir nuestra necesidad, es para 
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suplir la necesidad de nuestros hermanos. ¿Qué tanto estámos 
dispuestos a perdonar la deuda de nuestros hermanos? ¿Qué tanto 
estámos dispuestos a dar para cubrir la necesidad de nuestros
hermanos?

La abundancia es para DAR en abundancia a la obra del Señor

Si la medida en la que Dios le da a sus hijos es ‘abundancia’ la
medida en que los hijos de Dios deberían dar a la obra de Dios 
debería ser ser también ‘abundancia’. Por eso Dios le dice al 
pueblo de Israel:  Siete semanas contarás; desde que comenzare a 
meterse la hoz en las mieses comenzarás a contar las siete sema-
nas. Y harás la fiesta solemne de las semanas a Jehová tu Dios; 
de la abundancia voluntaria de tu mano será lo que dieres, según 
Jehová tu Dios te hubiere bendecido. Y te alegrarás delante de 
Jehová tu Dios, tú, tu hijo, tu hija, tu siervo, tu sierva, el levita que 
habitare en tus ciudades, y el extranjero, el huérfano y la viuda 
que estuvieren en medio de ti, en el lugar que Jehová tu Dios
hubiere escogido para poner allí su nombre. Deuteronomio 16:9-11

Presta atención a esta expresión: de la abundancia voluntaria de
tu mano será lo que dieres, según Jehová tu Dios te hubiere
bendecido.

Los que somos bendecidos con abundancia sabemos que Dios 
nos da mucho para que demos mucho a su obra. Es la ley de la 
proporción en el dar y recibir de la vida cristiana. Esta ley de la 
proporción debe ser activada voluntariamente, por eso dice: de 
la abundancia voluntaria de tu mano será lo que dieres. Nadie te 
puede obligar, el dar en abundancia debe ser voluntario. Muchas 
veces nuestra voluntad para darle a Dios y a su obra es miserable, 
queremos darle limosnas a Dios cuando Dios nos ha llenado de 
bendiciones.

No solo el dar a la obra de Dios debe ser voluntario, también debe 
ser proporcional al tamaño de la bendición. Por eso dice: Cada 
primer día de la semana cada uno de vosotros ponga aparte algo, 
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según haya prosperado, guardándolo, para que cuando yo llegue 
no se recojan entonces ofrendas. 1 Corintios 16:2

Muchos le dan solo el diezmo a Dios, y lo cierto es que el diezmo 
es la marca de mas abajo de la medida. El diezmo no es
generocidad para Dios, el diezmo es simplemente ‘no robar a 
Dios’. ¿Qué quiero decir con esto? Que si Dios nos aumenta en 
$100 el salario entonces El se quedará con $10 en su obra. No le 
dimos nada a Dios. Allí no hay ofrenda solo hicimos lo que
teníamos que hacer, no robarle a Dios los $10 que El se dejó para 
su obra. Pero dar más del diezmo eso sí es dar porque estamos 
dando de lo que Dios dijo que era nuestro, es decir de los $90. 
Ahora la expresión de la abundancia voluntaria de tu mano será 
lo que dieres, según Jehová tu Dios te hubiere bendecido, quiere 
decir que estamos considerando darle a Dios $10 ó $20 de los $90 
que son nuestros para su obra. Y si el Señor te diera $1000 es-
tarás seguramente considerando darle $200 o $300 o  más. Porque 
mientras Dios nos da más, nosotros queremos darle más para su 
obra. Porque hay en nuestra mano abundancia voluntaria. Triste es 
el caso de aquellos que no entendiendo el por qué de la abundancia 
de Dios en sus vidas recbiendo $1000 quieren seguir dándole al 
Señor $10  nada más. ¡Que Dios nos ayude!

CUATRO RAZONES
de la Abundancia de Dios en la vida

1.
PUNTO DE ENFOQUE

con el liderazgo de vida
2.

DISFRUTAR
la vida diaria

3.
REDIMIR
al prójimo

4.
DAR

en abundancia a la obra del Señor
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Creo con todo mi corazón que las siguientes palabras - y habién-
dolo hecho, encerraron gran cantidad de peces, y su red se rompía. 
Entonces hicieron señas a los compañeros que estaban en la otra 
barca, para que viniesen a ayudarles; y vinieron, y llenaron ambas 
barcas, de tal manera que se hundían - son la visión de Dios para 
nuestras vidas. Vidas donde las redes que traeran la abundancia de 
Dios a nosotros son lanzadas bajo el liderazgo de Jesús. Un Jesús 
que nos mira en nuestro trabajo diario, nos pide un poco para hacer 
su obra, nos invita a sus profundidades en obediencia y nos da 
abundantemente para que seamos líderes de vida, disfrutando la 
vida, siendo agentes redentores de vidas, dando abundantemente 
para la obra por la cual Jesús dió su propia vida, la obra de la
salvación de las almas y la edificación de la iglesia.

Oración

Padre Celestial gracias porque te has acercado a mi vida para
desatar un milagro de abundancia. Me rindo completamente al 
liderazgo de Jesús, por eso te pido que me ayudes a ser una
persona trabajadora, dispuesta y obediente. Dame toda tu
abundancia para que cuando la reciba pueda dar abundantente a tu 
obra en la tierra, para que sea un líder de vida y un agente de
redención para otros y enseñame como disfrutar toda tu 
abundancia. En el Nombre de Jesús. Amén
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lo dijo Jesús

es una RED de gente que • Promueven el liderazgo de Jesús en 

la vida como el medio de alcanzar una calidad de vida superior; • 

Estudian las palabras de Jesús como el instrumento de Dios para 

liberar la vida del ser humano de la mediocridad y de la esclavitud 

de los hábitos negativos, porque creen que conociendo la verdad, 

la verdad los hace libres; • Esperando que muchos alrededor del 

mundo puedan encontrar en lo dijo Jesús un puerto desde el cual

• Zarpar a un nuevo horizonte de Dios para sus vidas.



Guías de Conversación Bíblica
disponibles para Grupos de Vida

Amor Genuino
Dignidad Personal
Provisión Divina

Vida Eterna
Alegría Completa

Sanidad Total
Cuidado Celestial

Descanso Verdadero
Paz Permanente
Dirección Clara

Alimento Espiritual
Vida en Abundancia






